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Resumen: Universidad, Músicas Urbanas, Pedagogía y Cotidianidad es una 
investigación que pregunta por las relaciones que hay entre la actividad formativa 
del programa de música de la Facultad de Bellas Artes de la UPN y la actividad 
musical vivencial de sus estudiantes en la ciudad. No solo indaga por la pertinencia 
y el uso de lo que se aprende durante la carrera y su aplicación en el contexto 
urbano del que los estudiantes son objeto, sino que además busca describir las 
Experiencias Musicales Vitales de los estudiantes mediante la conformación de 
grupos musicales y establecer qué tipo de Valoraciones Estético-Musicales (VEM) 
entran en conflicto entre los dos espacios. Para ello se realizó un análisis del 
Dispositivo Pedagógico Musical (DPM) a partir de lo que se dice cotidianamente 
sobre toda la actividad dentro y fuera de la Facultad. Se identificó un fuerte 
Componente Afectivo (CA) dentro del DPM, que marca tanto las Experiencias 
Musicales Vitales como las VEM. Este CA devela que la formación musical se basa 
en cierto tipo de relaciones entre sujetos, mediadas por el cuerpo, que a través del 
disfrute intenta resolver las tensiones comúnmente planteadas entre música popular-
música erudita, músico empírico-músico profesional, y aprendizaje oral-aprendizaje 
académico. Si bien la universidad y la ciudad parecen dos espacios a primera vista 
antagónicos, dado que entran en tensión, se observó que los estudiantes establecen 
una síntesis compleja que enriquece los fundamentos pedagógicos del programa. 
Palabras clave: Universidad, Dispositivo Pedagógico, Músicas Urbanas, Territorios 
Musicales, Valoraciones y Experiencias Musicales. 
___________________________________________________________________ 
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1. Descripción del proyecto 

1.1  Planteamiento del problema 
 
La Universidad mantiene una concepción fragmentada del estudiante, resultado 

de su dispositivo pedagógico (Díaz 1993). Dicha concepción se deja ver en el sistema 
curricular, que desconoce las prácticas artísticas de los estudiantes como dimensión del 
mundo de la vida afuera de la universidad. Se presentan, entonces, fragmentaciones 
múltiples: los quehaceres artísticos vividos por los estudiantes entran en relaciones 
fragmentarias y en ocasiones antagónicas con las prácticas pedagógicas de la universidad. 
 
En lo referente a la educación artística, específicamente la educación musical, esta 
problemática es más visible a la vez que compleja. Más visible porque podría sostenerse 
que la forma de resistencia más común entre los jóvenes es la música (Prat y Martínez 
1996; Hargreaves 1997), puesto que se convierte en un lugar de interacciones en el que los 
jóvenes pueden manifestar su inconformidad frente a las restricciones que les impone 
nuestra civilización, a través del dispositivo pedagógico. Esta situación hace que los 
lugares musicales sean espacios de producción, reproducción y transformación músico-
social, y no sólo de reproducción-consumo. Por otro lado, si tenemos en cuenta que la 
mayoría de los programas desarrollados en las universidades tienen como base un 
enfoque eurocentrista y un modelo pedagógico basado en técnicas decimonónicas, 
aparece una brecha grande entre el mundo sonoro en el que el estudiante vive, porque 
tiene elementos más explícitos de resistencia, y el “dispositivo pedagógico musical” de la 
Universidad.  
 
La escuela en general y la universidad en particular es ciega y sorda ante la situación 
nacional y global, y ante las demandas del contexto que pide a gritos que la universidad 
cumpla su papel en la sociedad, no sólo de educar sino también de aportar en la 
comprensión y resolución de conflictos sociales. Tal es el caso de los grupos musicales de 
diferentes géneros (como el rock o el ska, entre otros), conformados por los jóvenes como 
reacción a las imposiciones de una sociedad y una academia que poco o nada tienen que 
aportar a su experiencia vital. 
 
En investigaciones anteriores se ha constatado la situación político-social de la música y 
la manera como se entretejen dichos campos entre sí (Wade 2000). Sin embargo, el 
componente pedagógico no ha sido visto como aparato que interactúa directamente con 
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los otros campos sociales, en los que se entreteje lo musical, ni tampoco es un estudio que 
se concentra en hablar de las juventudes escolares. En otras se ha puesto de relieve la 
experiencia musical que los jóvenes viven extra e intraescolarmente (Pérez y Mejía 1996); 
sin embargo, allí no se profundiza en la situación de la pedagogía musical, ya que no se 
entra a detallar la situación del dispositivo pedagógico “musical”. Por último, las 
investigaciones que se concentran en estudiar el mundo juvenil y escolar (Muñoz y Marín 
1997) no mantienen un estudio particular del espacio musical.  
 
Otras investigaciones han constatado que es posible articular la vida cotidiana del 
estudiante y la escuela mediante el arte (Zapata y otros 1999), puesto que ésta da sentido y 
forma a la existencia. En dichas investigaciones se pone de presente que es necesario tener 
en cuenta aspectos sociales, pedagógicos, y artísticos. Éstas y otras investigaciones ponen 
de manifiesto que el estudio sobre la educación artística debe abordar no solo lo artístico 
en sí, sino el contexto sociocultural y pedagógico en el que se genera diferentes relaciones. 
 
Por ello hay que mantener la vista en el dispositivo pedagógico en la Facultad de Artes, 
especialmente en los estudiantes que viven la dicotomía entre la música “pedagogizada” y 
la música vital, y en los lugares donde viven este doble aspecto de la música. Entonces 
necesitamos preguntar y dar fina respuesta a la pregunta: ¿Qué tipo de relaciones existen 
entre el dispositivo pedagógico de la universidad y las experiencias artísticas musicales 
vitales de sus estudiantes? Se trata de explicitar al mayor detalle posible y con la máxima 
rigurosidad que este estudio nos permita, estas relaciones, estos acontecimientos 
efectuados en acciones y estados de cosas específicos. 
 
Comprendiendo mejor el funcionamiento particular del dispositivo pedagógico musical 
en la Facultad de Artes y el tipo de relaciones que los estudiantes establecen con sus 
resistencias,  es posible indagar por los cambios necesarios para hacer más pertinentes 
tanto los programas de la facultad como los programas de música en general. Así, nuestra 
primera pregunta nos lleva a plantear una segunda pregunta: ¿Cuáles son las e trategia
pedagógicas que la universidad puede emplear para proponer un dispositivo pedagógico 
pertinente con el contexto? Se trataría no solo de reflexionar sobre el sistema educativo 
artístico en la educación superior, como propuesta de discusión ante otras facultades de 
artes, sino también de analizar el papel que cumple la música como expresión sensible de 
los jóvenes adentro y afuera de la Universidad. 

s s 

 

 
Por lo tanto, el propósito de este trabajo es hacer una investigación cualitativa en 
Educación Superior que determine las relaciones de los programas de la Facultad de 
Bellas Artes de la Universidad Pedagógica Nacional y los grupos musicales conformados 
por sus estudiantes por fuera de la institución, estableciendo experiencias y territorios 
musicales en la ciudad de Bogotá como otra forma de concebir la ciudad y la academia, y 
sus relaciones con el dispositivo pedagógico de la universidad. 
 
2. Objetivos 
2.1 Objetivo General: 
 

 Determinar, mediante un estudio etnográfico, las relaciones existentes entre el 
dispositivo pedagógico de la universidad y las experiencias musicales vitales de sus 
estudiantes, para derivar implicaciones pedagógicas en los currículos de la 
universidad, de manera que sean pertinentes con el contexto nacional. 



2.2 Objetivos Específicos: 
 Realizar un mapeo de los grupos musicales conformados por los estudiantes fuera 

del ámbito académico para identificar sus experiencias musicales vitales. 
 Caracterizar las experiencias musicales vitales de los estudiantes por fuera de la 

universidad y su relación con el contexto académico y urbano de la ciudad de 
Bogotá. 

 Describir el Dispositivo Pedagógico de la Universidad, estableciendo las relaciones 
académicas que se dan al interior de los programas de artes. 

 Determinar las relaciones entre el dispositivo pedagógico de la universidad y las 
experiencias musicales vitales de los estudiantes. 

 Derivar implicaciones pedagógicas para los programas de educación superior que 
propendan por una mayor atención a las necesidades educativas de los estudiantes 
y del contexto nacional. 

 
 
 
3. Marco Teórico 
 
La crisis de la modernidad, lo urbano y la educación 
 
Es posible afirmar que hemos ganado, como humanidad, una gran conciencia por la 
educación. Sin embargo, la práctica pedagógica y las políticas educativas, y su ejecución, 
constituyentes del sistema educativo actual, mantienen una brecha con aquella conciencia 
ganada (Follari 1996). Esta brecha, que en términos comunes podría llamarse 'distancia 
entre teoría y práctica', podría entenderse desde un discurso que denuncia una gran crisis 
de la modernidad, pues la de la verdad, sería la crisis de la educación cuyo centro siempre 
ha sido la búsqueda de la verdad (Maldonado 2001). Lo que habría entrado en crisis sería 
el saber en general, desde los fundamentos de las matemáticas (Heidegger, 1998), hasta la 
filosofía misma (Vattimo 1991), y por ende la verdad. Se trataría de una crisis dada por la 
posibilidad infinita de interpretación, y por tanto de la ruptura con un pensamiento 
moralizado (Deleuze 1988).  
 
La crisis de la modernidad puede comprenderse de diferentes maneras, como la ruptura 
ante el prejuicio ilustrado de quebrantar toda tradición y basarse en la pura racionalidad 
de la razón (Gadamer 1996), como la posibilidad de la razón de poder superarse a sí 
misma en sus prejuicios, manteniendo una lógica de renovación constante sin perder la 
racionalidad (Habermas 1989), o como la radicalización de la lógica de la renovación y 
del cambio. Esta lógica sería propia de la cultura occidental, que sólo hasta ahora habría 
tomado la potencia y aceleración necesaria como para hacer que la sociedad entre en una 
aguda crisis, tal como la entendemos (Lipovetsky 2000a). 
 
Es esta lógica de cambio la que hace que el sistema educativo actual haga reaparecer de 
una nueva forma nuevas posibilidades para lograr que el dispositivo pedagógico 
(Bernstein 2000) sufra las transformaciones y los cambios necesarios, y así la conciencia 
ganada sobre la educación se efectúe en el espacio social. Pero esta efectuación de 
renovación pedagógica sólo puede ser real si existe una fina autocomprensión del 
dispositivo pedagógico que funciona en aquel lugar donde se quiere innovar, lo que 
significa comprender los modos de funcionamiento de ese dispositivo pedagógico, a la 
vez que las fugas y las resistencias que los sujetos a tal dispositivo han podido desarrollar. 
 



Entendiendo la música como la fuerza o potencia que agencia los lugares donde la vida 
habita (Yori 1999), el estudio musical gana un espacio de interpretación en medio de los 
ejercicios de autocomprensión de la crisis de la modernidad. Pero la música como 
potencia cultural que da el lugar vital a la humanidad, sólo puede ser comprendida 
justamente si se describen, a su vez, los modos de agenciamiento en que el dispositivo 
pedagógico es sordo, o ciego, o simplemente ignora esos lugares sonoros. Para mantener 
esta triple ubicación (pedagogía musical, antropología y crisis de la modernidad) de la 
investigación educativa, la música tiene que ser comprendida no como vibración sonora 
en un espacio-tiempo, sino como apertura del espacio en virtud de la vibración sonora 
(Deleuze y Guattari 1997). Así, la música es aquello que la humanidad ha “utilizado” 
siempre para poder habitar, creando con ella sus territorios. 
 
La interpretación como respuesta a la crisis 
 
El enfoque antropológico para este trabajo es el de la Antropología Interpretativa, 
expuesto entre otros autores por Clifford Geertz (1983).  Esta perspectiva teórica es 
particularmente interesante, ya que desborda los paradigmas de la física social y su 
elaboración de leyes, el operacionalismo, etc. Supera el lastre de ideas funcionalistas y 
estructuralistas, y permite centrarse en formas más humanas de explicar las sociedades, 
sin tener que recurrir a analogías físicas, donde se asimilan sociedades con organismos o 
máquinas elaboradas, y se proponen explicaciones por fuera de la realidad humana, hacia 
la realidad física. La Antropología Interpretativa propone entender los fenómenos 
culturales en términos más humanos, porque no se busca a un hombre universal, sino 
que se pregunta por los seres individuales, que existen en sus territorios simbólicos 
propios (Feixa 1996).  
 
La Antropología Interpretativa utiliza etnografías que retratan la emergencia de 
microculturas juveniles en diversos contextos sociales, adoptando posiciones no 
necesariamente contestatarias. El énfasis va desde las instancias de socialización a los 
propios actores, de las actividades marginales a la vida cotidiana, y de los discursos 
hegemónicos a las polifonías juveniles (Feixa 1996). Estas polifonías juveniles se 
constituyen en tribus urbanas, que siguiendo la perspectiva de Maffesoli (1990) formulan 
la resignificación de lo humano desde los rituales simbólicos ancestrales como respuesta a 
la racionalización moderna. Nuestra propuesta tiene como base la comprensión de la 
cultura como una red de conceptos 'territorializados'. 
 
Desde esta perspectiva es importante señalar que las herramientas de diversas 
investigaciones en antropología son múltiples y apropiadas para aproximarnos a la 
realidad social que nos interesa: los jóvenes en diferentes ambientes musicales. La música, 
entonces, se convierte en un lugar cuando la sociedad restringe unos comportamientos y 
formas de actuar, y “mucho de lo que atribuimos a la naturaleza humana no es más que 
una reacción frente a las restricciones que nos impone la civilización” (Prat y Martínez 
1996 p, 241). 
 
El Dispositivo Pedagógico Universitario 
 
El dispositivo pedagógico es el concepto que asumimos para hablar del sistema educativo 
utilizado en el ámbito de la educación superior, en particular el de la educación artística. 
No hablamos de educación tradicional como estrategia política de desvaloración de 
enfoques pedagógicos (Saenz 1995). El concepto de dispositivo tiene una larga tradición 



filosófica desde Heidegger y Foucault, pero ha sido Bernstein quien le ha reintroducido 
en la pedagogía para hablar de las formas de funcionamiento del sistema educativo, y 
Díaz quien lo ha puesto a circular en Colombia como forma de interpretación de lo que 
es la pedagogía. 
 
El concepto de dispositivo sirve para referirnos a aquellos acontecimientos que no son 
visibles, pero que ordenan las cosas: lo visible y lo decible de cierta manera. Al desarrollar 
el dispositivo pedagógico, Bernstein buscó sostener que la pedagogía no es un saber que 
orienta humanamente la educación, sino que se trata de un conjunto de reglas de 
recontextualización de los discursos. Evidenciar el dispositivo pedagógico es hablar de 
esas reglas que recontextualizan los saberes y por ello producen cierto tipo de 
subjetividades. El dispositivo pedagógico, como conjunto de reglas, sólo permitiría una 
selección de formas discursivas, dando espacio a un solo tipo de inteligencia, aquélla a la 
que seguiría la racionalidad instrumental o científico-técnica. 
 
Los territorios musicales de los jóvenes serían lugares donde son posibles las inteligencias 
múltiples (Gardner 1997), ante las cuales el dispositivo pedagógico sería ciego y sordo. 
Esta ceguera y sordera del dispositivo pedagógico es el problema ante el cual se enfrentan 
ellos, pues ven impedidas muchas formas de sentir y pensar, que en sus territorios  sí son 
realizables. Esta problemática evidencia el surgimiento de los territorios musicales 
juveniles como experiencias vitales en las cuales ellos, mediante múltiples interacciones, 
podrían tener la oportunidad de desarrollar otras formas de crear (improvisación 
musical) y de reaccionar frente a las normas impuestas por el dispositivo pedagógico de la 
universidad. 
 
Hasta ahora podemos decir que el dispositivo pedagógico sustenta una maquinaria 
curricular de funcionamiento cuya lógica siempre ha sido la de la imagen clásica del 
pensamiento (Maldonado 2001). 
 
Música, Universidad y Sociedad 
 
Desde la antigua Grecia se ha privilegiado una visión positivista de la música, 
estructurándola como algo abstracto existente aparte de la experiencia vital, lo que se 
traduce en la ampliación de la brecha entre la práctica y la teoría musical. Tal visión es 
manifiesta en los currículos universitarios, que privilegian no sólo la enseñanza teórica de 
la música por encima de la experiencia musical, sino también los cánones de la creación 
europea de “cierta época” sobre los de las culturas propias, o aun más sobre la música 
moderna (como el pop o el jazz, entre otros). Es propio de nuestra cultura que “llevemos 
una vida fragmentada; separamos el trabajo del resto de la vida[…] y dividimos el 
conocimiento en compartimentos-estanco a los que llamamos “asignaturas” o 
“disciplinas”, que a su vez se subdividen repetidamente” (Small 1989; p 44). Esto ha 
producido, entre otras cosas, que el acto de la creación musical se torne algo cada vez más 
ajeno y remoto para el común de las personas y se convierta en una posibilidad para unos 
pocos que tienen el “halo” de la inspiración, ampliando la brecha entre la academia y la 
vida cotidiana. 
 
De otro lado, como lo plantea Small (1989; p 62), “La música es quizás el indicador más 
sensible de la cultura, y de todas las artes la más estrechamente vinculada con las 
actitudes y supuestos inconscientes sobre los cuales construimos nuestra vida en el seno 
de una sociedad”. Es por esta razón que las experiencias musicales de los jóvenes son 



claves para comprender los imaginarios de ciudad y de universidad en los que éstos se 
mueven. Los diferentes géneros musicales denotan las visiones de mundo, las formas 
como interactúan las personas, y las formas de intersubjetividad y de cotidianidad de los 
individuos. Así, es posible que la experiencia musical sea uno de los puentes existentes 
entre la universidad y el contexto urbano que los jóvenes construyen para acercar la 
academia y la cotidianidad. 
 
 
4. Metodología 
 
Escogimos el enfoque etnográfico porque presenta condiciones favorables para cerrar la 
brecha entre la investigación educativa y la práctica docente, al interesarse en lo que la 
gente hace, cómo se comporta, cómo interactúa. Se propone descubrir sus creencias, 
valores, perspectivas, motivaciones y el modo en que todo eso se desarrolla (Woods 1995). 
Entonces, a la pregunta por los territorios musicales de los jóvenes, dicho enfoque resulta 
ser el más adecuado para el estudio de las subculturas musicales, puesto que se trata de 
comprender lo que hacen, su significado, sus interacciones y las prácticas propias de su 
quehacer. En relación con el estudio del dispositivo pedagógico de la universidad, 
consideramos que la enseñanza es una actividad compleja que desafía cualquier forma 
única de análisis e interpretación, como lo plantea Woods (1998): “los docentes tienen 
sus propios intereses y creencias; sin embargo se mueven en medio de muchos valores e 
ideologías en conflicto, viviendo dentro de una red de interrelaciones y expectativas”. 
Tales interrelaciones y expectativas es lo que nos proponemos dilucidar dentro del 
dispositivo pedagógico. 
 

 

 

Etapas de duración del proyecto 

El proyecto se realizó en cuatro etapas, cada una tuvo una duración de seis meses. En la primera se 
desarrolló el mapeo de los grupos musicales conformados por los estudiantes por fuera de la universidad. 
En la segunda se realizó el diagnóstico sobre el dispositivo pedagógico de la universidad. 
En la tercera se hizo el análisis de la relación entre los grupos musicales y el dispositivo 
pedagógico de la universidad. En la cuarta se analizaron las implicaciones pedagógicas 
derivadas de las relaciones entre la universidad y los grupos musicales de sus estudiantes. 
 
Las herramientas metodológicas fueron: 

1. la observación participante (Maestre 1990). 
2. las entrevistas a profundidad y las historias de vida (Godard 1994). 
3. el análisis de contenido. 
4. la rueda de Coartes (Davies 1996), en las siguientes categorías: Dispositivo 

pedagógico musical, Valoraciones estético-musicales, Intersubjetividad, Territorios 
musicales urbanos. 

 
 
5. Conclusiones Iniciales 
 
El Dispositivo Pedagógico Musical se enfrenta a la realidad cambiante del comercio 
musical. El DPM se limita a proveer a los estudiantes de la técnica suficiente, en algunos 
casos, por lo menos en el documento socialmente aceptado que lo certificaría (diploma); 
insuficiente en otros, cuando deben abandonar la academia por no llenar sus 
expectativas. Es esa realidad obscura y ambigua, como lo es la experiencia musical vital, la 



única concordancia posible que mantiene una relación entre el DPM y los territorios 
musicales urbanos. 
 
La realidad corporo-afectiva asegura que en el DPM se geste un espacio en el que maestro 
y aprendiz vivan mutuamente, y cada uno con su experiencia musical vital, aun a pesar 
de las tensiones, aun a pesar de las amistades. En otras palabras, es esta primera relación 
intersubjetiva que acontece cotidianamente la que sostiene a la academia, la que le da su 
consistencia.  Igualmente, son las relaciones intersubjetivas las que les dan consistencia a 
los grupos musicales por medio del disfrute y del movimiento corporal.  
 
Las diferentes clases de grupos, los institucionales, los permanentes, los efímeros o grupos 
chisgas, realizan al interior de sus prácticas musicales la experiencia musical vital, pero es 
esta experiencia recargada en cada presentación, en cada concierto, en cada toque, la que 
mantiene la permanencia de la mayoría de los estudiantes en la academia. Así, el toque, el 
grupo improvisado o permanente pero poco reconocido por la academia, pasa a ser, 
según nuestra investigación, no un uso o una aplicación de lo que da el DPM, sino el eje 
de éste. En otras palabras, sólo dándole un puesto merecido a dicha realización de la 
experiencia musical vital puede la academia seguir su proceso de crecimiento, porque es 
solamente ella la que mantiene una consistencia entre la ciudad, el estudiante y la 
universidad. 
 
La realidad comercial resulta pesada y cambiante. Es esa experiencia íntima con la música 
la que soporta el cambio que la academia no puede soportar. Es el estudiante el que ha 
hecho posible, en cuanto puente, que el DPM se mueva, se renueve, incluso el que hace 
que piense, que critique, que se resista. Ya la perspectiva es otra, no se trata de mostrar a 
un estudiante sufriente que padece los excesos del DPM, sino un DPM que gracias a la 
vitalidad de sus estudiantes aún existe. Esto es lo que fue considerado dentro de este 
proyecto como prácticas de resistencia en contra del DPM, que finalmente lo re - 
contextualizan y lo renuevan. 
 
Pero no es sólo el estudiante a secas, es el profesor producido por esa academia el que 
también ha participado en la modificación permanente del DPM. Pareciera, según la 
investigación, que los típicos enunciados que se quejan del cambio constante en el plan 
de estudios y de la no funcionalidad de la academia, no es más que el reflejo del cambio 
constante de las exigencias musicales sociales. En síntesis, el DPM promueve su propio 
cambio a través de una permanente insatisfacción en el estudiantado y en el profesorado. 
 
Así, el Discurso Pedagógico de la oposición entre lo clásico y lo erudito no es más que el 
espacio propiciado por el DPM para que se mantenga una lucha constante para que se 
vayan incluyendo y excluyendo todas aquellas relaciones pedagógicas que lo pueden 
mantener vivo y activo frente a una sociedad que ha acelerando el cambio. Son esos 
sujetos satisfechos e insatisfechos, que se gestan en las relaciones intersubjetivas de lucha y 
conflicto, los que hacen plausible un pedagogo musical, un nuevo licenciado en música, 
un nuevo intérprete, un nuevo compositor. Son, en últimas, las experiencias musicales 
vitales de los sujetos, dadas en esas relaciones intersubjetivas cotidianas, las que 
mantienen unido aquello que es ajeno a la universidad y aquello que le es más propio: la 
relación pedagógica. Además, son ellas las que permiten que a través de las redes de 
músicos se constituyan los espacios musicales que permiten en diferentes lugares de la 
ciudad el disfrute de la música, lo que le genera la experiencia musical vital al público 
que asiste a las presentaciones 
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